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La reunión de ministros de Ex-
teriores de los Estados miembros
de la Organización de Estados
Americanos se realiza para dis-
cutir "problemas de carácter ur-
gente y de interés común para los
Estados americanos, y para servir
de Órgano de Consulta".

Los estatutos de la organiza-
ción establecen que  cualquier Es-
tado miembro tiene la facultad de
solicitar que se convoque el en-
cuentro. Esta petición debe estar
dirigida al Consejo Permanente,
el cual decide por votación si la
reunión es procedente.

En el encuentro aprobado  por
el Consejo Permanente, para el
que todavía no se ha elegido una
fecha, podría tomar fuerza la pro-
puesta de aplicar la Carta Demo-
crática a Venezuela.

Dicho documento busca forta-
lecer las democracias en la región
y tomar acciones en caso de que
se afecte el orden constitucional
en cualquiera de los Estados
miembros.

El texto establece en su Artí-
culo 20 que "En caso de que en
un Estado miembro se produzca
una alteración del orden consti-

tucional que afecte gravemente
su orden democrático, cualquier
Estado miembro o el secretario
general podrá solicitar la convo-
catoria inmediata del Consejo
Permanente para realizar una
apreciación colectiva de la situa-
ción y adoptar las decisiones que
estime conveniente".

"El Consejo Permanente, se-
gún la situación, podrá disponer
la realización de las gestiones di-
plomáticas necesarias, incluidos
los buenos oficios, para promover
la normalización de la institucio-
nalidad democrática", añade.

"Si las gestiones diplomáticas
resultaren infructuosas o si la ur-
gencia del caso lo aconsejare, el
Consejo Permanente convocará
de inmediato un período extra-
ordinario de sesiones de la Asam-
blea General para que ésta adop-
te las decisiones que estime apro-
piadas, incluyendo gestiones di-
plomáticas, conforme a la Carta
de la Organización, el derecho in-
ternacional y las disposiciones de
la presente Carta Democrática",
expone la OEA.

       Valentina Torres Sánchez

Por Lilian Tintori - Venezolana
Hermana, hermano, compatriota:

Te escribo como madre y co-
mo hija, no como esposa de un
preso político ni como activista de
derechos humanos. Te escribo
como venezolana, como una per-
sona más del pueblo, con los
mismos padecimientos y tristezas,
con las mismas alegrías y anhelos
de todos los que como tú y yo
también han tenido el privilegio
de haber nacido en esta sublime
nación que es Venezuela.

Nuestra Venezuela, la tuya y
la mía, con sus mares y ríos, con
sus escarpadas montañas y sus
pálidos desiertos, con sus llanos
y sus nevados picos, como son
sus calles empedradas, sus pla-
zas y sus acogedores pueblitos.
Nuestra Venezuela, que llevo ta-
tuada no sólo en mi piel sino en
mi alma porque respiro y res-
piraré, como tú, siempre en ella.

Aunque las circunstancias
históricas nos han puesto en es-
cenarios diferentes, en esta hora
difícil estoy convencida de que
son más las cosas que nos acer-
can y hermanan que las que nos
distancian.

Venezuela, la madre, la patria,
es la principal de ellas.

Esta carta no es para hacer
señalamientos, tampoco para le-
vantar reproches, ni siquiera de-
seo hablarte del horror que son
los crímenes de lesa humanidad
ni de las nefastas consecuencias
que supone para aquellos quienes
los cometen. Esta carta es para
que reflexionemos juntos como
venezolanos (a secas), sin ideo-
logías ni política, sin códigos le-
gales ni rabias, como parte de una
misma cultura, como parte de una
misma tierra.

Tú, igual que yo, tienes madre,
probablemente tengas hijos o es-
tés casada o casado, a lo mejor
tienes hermanas y hermanos, y
estoy segura que ellos, tu familia,

igual que tú y que yo, están su-
friendo injustificadamente los
horrores que todos los venezo-
lanos estamos sufriendo estos
días, sin comida, sin medicinas,
con el crimen desatado, con en-
frentamientos políticos inútiles,
con mucha desesperación y mie-
do. Sobre todo eso: miedo.

Los últimos días que hemos
pasado tanto tú como yo en la ca-
lle han sido de una dureza y de
una crueldad desproporcionada.
Ver a aquella señora que podría
ser tú mamá o la mía enfrentar a
una tanqueta con su propio cuer-
po como escudo, al joven desnu-
do que podría ser tu hermano o
el mío levantando La Biblia como
estandarte, mientras su cuerpo
era acribillado a perdigonazos, a
los jóvenes lanzándose al río Gu-
aire para guarnecerse de los ga-
ses tóxicos o los cientos de testi-
monios de mujeres sumidas en un
desgarrador llanto, rogando a
Dios que nos libere de este pro-
fundo dolor que acompaña cada
uno de nuestros días, nos tiene
que hacer reflexionar por igual a
ambos.

Te pido que lo hagas, que re-
flexiones conmigo por un mo-
mento, como ve-ne-zo-la-nos.

Sé que piensas que tu obliga-
ción es atacar al pueblo porque
tus jefes superiores así te lo or-
denan. Pero no lo es. Ellos te di-
cen que es para conservar el or-
den público pero lo único que
quieren es conservar el poder

para seguir enriqueciéndose y
hacer lo que les da la gana.

Ellos, quienes te ordenan que
ataques a tu propia gente, a tus
propios familiares y amigos, te
usan como carne de cañón. Son
unos criminales no porque lo diga
yo, sino porque hay decenas de
tribunales en el mundo que los
están buscando por los crímenes
que han cometido.

Hermano soldado, policía y
guardia nacional, tú antes que
nada eres parte del pueblo ve-
nezolano. Padeces la misma cri-
sis económica que padecemos
todos los que protestamos, tienes
familiares o amigos enfermos que
no consiguen medicinas, haces
largas colas para conseguir ali-
mento, temes que el hampa ase-
sine a tus hijos. Todo eso es in-
justo y despreciable.

Al final, hermano, hermana,
compatriota, esos a quienes de-
fiendes no les importas tú ni tu
familia, te obligan a dañar, golpear
y disparar contra el pueblo, es
decir, contra tu propia gente para
conservar su dictadura. No tienen
piedad. No quieren elecciones
porque saben que las perderían
abrumadoramente, la gran mayo-
ría de los venezolanos –como tú
y como yo– estamos en contra
del poder dictatorial, queremos
votar, queremos elegir, no estar
sufriendo en las calles ni en
nuestro día a día.

En un país con tantos recur-
sos naturales y con tanta rique-

za como en Venezuela, el caos
actual y la crisis humanitaria son
absolutamente injustificables.
Quiero que sepas que los que lu-
chamos en la calle lo hacemos
para que esa ruinosa realidad
cambie.

Esa es nuestra tristísima rea-
lidad. Esa es la causa por la cual
tantos venezolanos como noso-
tros, tantas madres, tantos hijos,
tantos viejitos y niños, tantas
amas de casa y trabajadores es-
tán luchando: queremos demo-
cracia, queremos igualdad, quere-
mos que todos por igual tengamos
los mismos derechos, queremos
libertad.

Ya basta hermana, hermano,
compatriota, te ruego que abras
los ojos, baja las armas, abre los
brazos y cobija con tu escudo a
quien es como tú, al pueblo, no a
los poderosos dictadores.

Estoy convencida de que jun-
tos, tú y yo, nuestros familiares y
amigos, ese pueblo ad mirable que
lucha en las calles, nuestras her-
manas y hermanos venezolanos,
construiremos juntos esa Vene-
zuela amable, alegre, humana que
tanto anhelamos, donde los ciuda-
danos aplaudirán con orgullo al
uniformado, donde nuestros hijos
jugarán como antes a ser policía

o militar.
Soldado, cuando me veas en

la calle dame un abrazo de re-
conciliación y que el beso en la
mejilla, sin cascos ni protección
más que la piel venezolana, nos
una simbólicamente en un gesto
de perdón y hermandad como
cuando en familia nos reencon-
tramos para celebrar lo que so-
mos y no lo que la maldad inten-
ta imponer que seamos.

Hasta mañana, hermano, has-
ta siempre, reflexiona esta noche,
piénsalo en el silencio de tu hogar,
te encomiendo al Señor para que
sensibilice tu corazón y a nuestra
Madre Santísima para que cubra
con su manto de amor tu alma.

En la fraternidad, en el reen-
cuentro, en la reconciliación, tú
podrías ser el héroe de la nueva
Venezuela, el prócer de la nue-
va Independencia.

Yo seguiré como madre, co-
mo hija, como esposa, pero so-
bre todo como venezolana, lu-
chando junto al pueblo por tu li-
bertad y la mía. Lucharé hasta
el último de mis días por una
mejor Venezuela. Espero que
sea junto a ti. Hagámoslo por
tus hijos y por los míos, por tus
padres y los míos, por nuestro
pueblo.

Caracas, 23 de abril de 2017
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Lilian Tintori


